
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Como hemos visto, según la dicha Hoja de Serviciot1-
habíamos colegid l · · o que e nacimiento de B 01raya había tem--
do lugar en 177 1, buscando la diforencia precisa entre el año· 
de 18o9 Y los treinta y ocho de edad que contaba entonces. 
Pero da lo m ·s I 1 moque 1aya n'lr.do á fine, ,le 1770, pul!$• 
pro_bablemente los <loGumentos qu ! a�rcditaban los méritos, 
Y circunstancias del Primer Teniente, se presentaro n- antes• 
de Noviembre, cuando todavía no había cumplido los trein,. 
ta Y nueve años. 

La fo de bautismo que se encuentra. en los libros de· 
Girón, corresponde seguramente á un hermano mayor del 
General Baraya q ·ó · - L d 

· · d , ue m un mno. os pa res sio-uien o, 
una costumb 

• . . ' (!) 

. re muy generalizada, quisieron reemplazará 
su _ primogénito, y al nacer un nuevo hijo, le pusieron el'
mismo nombre. 
.. Dice el Sr. Pizano que se ignora la época en que prin

cipió á servir D. Antonio en la carrera de las armas. En, 
nc10na o e rch1vo nac10nal encontra-el documento me · d d I A • . 

mos ese dato así l 1: ¡ 
' 

, como as 1ec 1as de los ascensos que ob-
tuvo, hasta llec-rar á Pri· T 

. 
N 

• 
(!) mer emente. os parece oportuno-

reproduc1rlos aquí p r 
' 

ª ª que se conozca de una manera: 
más completa la vida del ilustre bogotano. 

1\-
•• �m pezó su carrera militar de Porta Estandarte dé·

l�l�c�as, e! 4. de_ Octubre de 1783, en el Regimiento de 
1'-!ih_cias D1sc1phnadas de Caballería de Santafé en el que 
s1rv1ó cosa d" 0 p ó 1 • 

' 

d.ó . C., 
nce meses. as uego al Batallón Auxiliar:· 

, u entente en 1737 á Se-aseen I a _..adete en 178¡ á S bt . 
gundo Teniente en 1792, á Teniente de G d ' 
1 30 á p . 

rana eros en 
0 Y nmer Teniente en 1802• 

Servia en el mismo batallón, ya con el uradl) de Ca 
lán, el 20 de Julio de 1 8 1 0• 

., pi-

L .d 
d 

. a v1 a de Baraya, desde esta fecha en adelante é tá--
a m1rablemente escrita por el Sr. Pizano A ella rem·t'· s 
al lecto 

· 1 im os 
r, seguros de que esa amena lectura le indemn· á 

con larg d l 
izar· • 

ueza e rato que ha invertido en la de est t 
cansado escrito. 
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¡ May"o l ¡María! Hé aquí dos nombres llenos de dul

,ce poesía, que viven juntos en el'corazón de los estudian

tes del Rosario. El uno evoca la naturaleza que por_ mano

.providencial se atavía de sus más bellos colores; el otro 

es emblema de la fuerza qt1e resplandece al través de las

.esferas celeslialej inunJán lolo to 111 con su hálito virgíneo ;

�l primero nos tra� el recaerJo Lle las horas j uvenilés que 

,corren dulces y apacibles cLunJo nada malo las empaña;

el segundo es portador de e,.;peranza infinita para el alma

creyente que espera ver c�lmados sus anhelos de gloria 

imperecedera al romper las ligad uras de la carne mortal;

,.aquél es foente de goce para el sentido delicado que perci

be mejor que nunca las bellezas de la naturaleza; éste es

fuente inagotable para el arte que no s,: cansa de reprodu

cirlo bajo distintas formcts, vaciando en ellas las más eleva�

das con,�epciones estéticas del sentimiento religioso. Dios,

en sus sabios desia-nios formó ese consorcio a'1mirable, ella
(!) ' 

.fusión hermosa de elementos h eterogéneos, ese contacto de

lo terrenal con lo celestial, de lo humano con lo divino,

para hacer ver á los ojos mortales hasta dónde llegan las

-excelencias y grnndezas de María. 

Por eso cuando Mayo se presenta P-n los claustros traí-

do por la mano del ti¡mpo, parece que todo se renueva,

,que renacen la poesía, el amor y la esperanz_a en l�s corazo

nes de los jóvenes, el recuerdo de los años 10fant1les cuan

do delante <le una devota imagen empezaron á conocerá

María. El altar ele la capilla, sencillo en el-curso del año,

-®� llena J� J nc0s y de flores, mostrando el cariño de los es

tudiantes por Ja Bordadita; el mismo cuadro vetusto y por 

('eales manos fabrica J.o, q11e representa á María, parece que 

toma nuevas actitudes de aliento hacia nosotros, y que se

· b · el continuo titilar de las luces que á porfía se
anima aJO 

• l h or Je alumbrar de cerca á nuestra Madre.
,d.i.sputan e on · · á 

l · · ño Jesús sonr íe apaciblemente wv1t n-
1:lasta e mismo n1 . 

á b enos para no tener que sufrir de nuevo por 

-<lonos ser u 1 
I llfreatas jvoominiosas de la cruz; María o

nosotros as " 
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Jleva en sus brazos como para indicarnos qoo todo lo púe
de en el ciclo y en la tierra por intercesión ante el fruto de
sus purísimas entrañas. No nP,cesita ser superior á EL par• 
alcanzarlo todo I Le basta ser Madre de Dios 1

Mañana tras mañana hemos visto ascender las gcadaJ 
del altar á un grupo de jóvenes, en actitud humilde, pues
tas las manos, y con una plegaria que se agita entre lo, 
trémulos labios. Suben, se arrodillan, y cuando el sacer-
dote p · 1 ronunc1a as palabras que preceden á la comU¡OÍÓn, 
ellos, pegadas lll!3 manos al pecho como seiiaJando el lugar
de dor;ide brota su anhelo, levantando los ojos se ep¡:qeo
tr�n �on el cuadro de María para ofrecerle en silencio l.&
recepc ó d I d. · 1 n e 1vmo sacramento, y ella entonces, ¡ oh dig-
na rec9mpensa l se desprende de su Hijo y lo envía cQmo 
está en los cielos á la diestra del Padre á cada corazól)� 
pa,ra saciarlo de amor y de dulzura. ' -

Y corre a,pacible el mes por los cla,ustros Jegendar.iQS. 
A maña.na Y tarrie se ve la animación en los estudia.ntes; 
'?dos cumplert con su deber, las lecciones se hacen más fá-
ciles· la Vir á , gen est con ellos meJor que en eJ resto del 
año V · · anos Jóvenes cruzan los amplios c(}rredores llevan-
�º 

;
n sus brazos vistosas coronas, perfumados ramilletes.

� ª nochi, se ve algo nuevo. El techo artesonado de la 
re 1uvenecii ·11 · " a cap1 a pmtado de amarillo claro, toma un
color de oro al recibir la luz de las bujías y de los cirios. 
�odo palpita. De repente, en medio del bullicio estudian
til, Y cuando las sombras de la noche se avalanzan sobr,e 
el edificio suena ) E 
11 

- ' - a campana. s la voz de los Coleg10s
irfayores. A su so 'd • ni 0, que penetra por todos los áno-ufos 
el Ju ego se • d I 

C!> ' 
suspen e, as frases comenzadas se truncan y 

toios con paso aleo- 1· 

' 
' l!> re y 1gero, ocupan su puesto en la fila 

prolono-ada •Q é 11 ll> • 6 u es aque o? Es el Rosario. Es la visita
nocturna que 1 1 á 1 . e iacemos a V1rgen. 

Uno tras otro al . ¡ ¡ . . 
1\-t f 

' ocupar e )an�o, se rnclwau ante
ar a, reconociéndola R · 

d'ál . por erna y Señora. Y empieza el 
1 o.,.o expres ·¡¡ 

1 

C!> • ivo Y senci O de las avemarías, que brota de
os pechos d1spue to á I J h s a uc a, y que se esparce por el 
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templo, llenándolo de mística armonía. ¿ Y no más? En el

coro un grupo de jóvenes estudiantes, que no han sido can

tores de oficio, quieren que todo lo que se haga en el Co

legio en honor de María sea nacido allí mismo, y por eso
' 

ensayan en el día sus voces para dedicar á la Virgen, en

la hora del Rosario, una Salve que se siente brotar del

fondo del alma. AIH hay emulación, hay algo tierno Y de-

L licado que sólo lo expiica el amor á Maria 1 
También el Rector, á más de dirigir las funciones re

ligiosas, habla sencillamente á sus discípulos en la capilla,

acerca de lo que es Nuestra Señora para todo buen cristia

no; nos cuenta las excelsitudes de María, apenas inferiores

á Dios, superiores á los ángeles del cielo; nos mueve � la

confianza en ella, nos muestra_ el camino para amarla, ser

virla, llamarla con justicia nuestra Madre. Entonces com

prendemos cuánto vale la educación cristiana donde, sin

descuidar la ciencia se tributa culto á María. Cómo no se
' 

han de sentir felices nuestras madres de la tierra al ver que

perdura en la frente de su hijo la auréola de la fe; en el

corazón, el afecto filial I Cada madre es una escuela; por

eso sin esa primera enseñanza de la fe en las rodillas ma

ternales, difícilmente logra el hijo cimentar sus creenciaa. 

Lo que ellas nos dicen con sencillez de niño, aquí Jo apren

demos mejor cuando fluye de los labios del sacerdote. 

¡ Y se va Mayo ! Y a los bosques, los prados, los jar:

dioes abandonar�n sus multicolores ropajes; se interrum

pen los trofeos de luces y de flores; ya no se oiJ!á más el

resonar alegre de las-voces del coro. ¿Qué resta? Así como

en los campos queda la semilla fecunda esparcida por do

quiera, que alimenta y <la vida á nuevas plantas y flo�es,

del mismo modo quedará en nuestros corazones la semilla

de la virtud nacida al calor del influjo de María. Ella no

abandona los botones entreabiertos de su huerto virginal,

y ahuyentará cuanto pueda empañar la pureza de nuestras

almas; y el fruto vendrá en la sazón oportuna. 

UN CONGREGANTE 




